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n la edición 398 de la revista SIC, 
correspondiente a septiembre-oc-
tubre de 1977, se recogían las reac-
ciones a un conjunto de medidas 
económicas tomadas, en julio an-
terior, por el primer gobierno de 
Carlos Andrés Pérez. Se trataban 
de dos decisiones: poner límites a 
las ganancias en la venta de inmue-
bles y un encaje bancario adicional. 
En el fondo de todo estaba la obe-
sidad presupuestaria estatal, pero 
las autoridades no optaban por po-
ner freno a un gasto público des-
bocado, sino que se tomaba el ca-
mino de controlar ciertas dinámi-
cas económicas, lo cual –como era 
de esperar– despertó la reacción del 
sector empresarial. En ese julio, 
hace tres décadas, el Banco Central 
de Venezuela había confirmado que 
la liquidez monetaria se había mul-
tiplicado por tres, en sólo tres años, 
gracias al boom petrolero.

Obviamente tal ingesta finan-
ciera estaba produciendo estragos, 
Venezuela –entonces– se abocaba 
a un consumo desmedido y a una 
exportación significativa de capita-
les. El Estado, en tanto, crecía de 
forma desmedida y Pérez apostaba 
a construir un liderazgo internacio-
nal. El país, según retrataba SIC, 
vivía una serie de crueles paradojas: 
la cantidad de dinero que puso a 
circular el Estado creó una diná-
mica de consumo expansivo, la pro-
ducción nacional no podía dar res-
puesta y a fin de cuentas se dispa-
raron las importaciones para dar 
respuesta al mercado interno. Por 
cierto, estas señales están muy pre-
sentes en nuestro país, en nuestro 
aquí y ahora. El resultado lo pagan, 
antes y ahora, los más pobres: la 
inflación hace de las suyas en tales 
dinámicas económicas.

Ante este panorama, la recomen-
dación más sensata era la más des-
oída: recortar el gasto público. Se 
trataba de poner freno a una suerte 
de obesidad presupuestaria que apa-
recía en la agenda gubernamental.

Entretanto, hace 10 años en la 
edición 598 de SIC, correspondien-
te a septiembre-octubre de 1997, se 
criticaba la manera en que los par-
tidos tradicionales se preparaban 
de cara a las elecciones presidencia-
les, las cuales se realizaron 15 meses 
después, en diciembre de 1998, con 

el triunfo claro de Hugo Chávez. 
El foco de los señalamientos se con-
centraba en los mecanismos para 
elegir candidatos: a través de los 
cogollos. Esto no sólo negaba la de-
mocracia interna, sino que abría 
paso para que se consolidaran can-
didaturas anómalas, como fue el 
caso de Luis Alfaro Ucero en AD, 
quien gracias a controlar el aparato 
partidista impuso su candidatura 
y se expulsó a Claudio Fermín, 
quien entonces tenía chance gana-
dor según las encuestas. COPEI, 
por aquel mes de 1997, desojaba la 
margarita, en tanto en el MAS el 
debate era sobre quién tomaba con-
trol del partido, una discusión va-
ciada de contenido y propuestas. 
La foto de aquel momento, vista a 
la distancia, simboliza claramente 
la crisis partidista, con un fuerte 
impacto en el sistema político, y 
con consecuencias conocidas por 
todos en Venezuela.

Por su parte, en la edición 648 
de la revista, del período septiem-
bre-octubre de 2002, Joaquín Vi-
llalobos, el ex comandante de la 
guerrilla salvadoreña y metido en-
tonces en la reflexión académica, 
analizaba el contexto venezolano 
post-golpe de Estado. A su juicio, 
más allá del regreso del presidente 
Chávez al poder, se habían produ-
cido hechos significativos: la insti-
tucionalidad que el proyecto cha-
vista relega fue la que permitió res-
tituirle plenamente en el poder, 
mientras que los militares y el mis-
mo Estados Unidos ya no tuvieron 
la participación que otrora les daba 
rol principal en hechos de esta na-
turaleza. Para Villalobos, la salida 
a la crisis pasaba por la el diálogo y 
la moderación de todos los actores 
políticos del país, pues resultaba 
claro que ningún sector tenía el su-
ficiente poder para doblegar por 
completo al otro. Enviaba un men-
saje a la izquierda latinoamericana, 
el proceso bolivariano debería de-
finirse como “un gobierno electo 
de carácter populista y con un de-
lirio revolucionario, pero no como 
una revolución”.
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